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San Comijc M  Cscorial.

ans ¡adera 4<¡ li'* sierras qne dividen aml>as Castillas 
i'ácla aquella parte por donde niiia mas al mediodía y al 
antiguo reino de Tole<io, cüslante «u corlo Ircclio de la 
'■'lia del Escorial,  dos legua» de Guadarrama y siete de la 
'•ipilal de la Monaiquíii española, se eleva el magnifico 

i 'ponasterio de san L orem o el I k a l de la Victoria , en 8Í- 
i 'lo aunque frío y batido do lo» vientos, ameno y por extre- 

Wo salmliiblc.
Consta de,-la Heal ¿arta de fundación do este célelrrc 

’iionasterio que Felipe 11, aquel monarca que por lo dila- 
*ado de su imperio ]*o<l¡a con ujayor raxon que Augusto ti- 
'ularsü dueño dcl mundo , reaiiíó la obra de esta Real ca- 
*  con dos objetos; y era é l primero el consignar religio- 
?=incntc y con arreglo a sus ideas y poderío, la memoria 
de la celebre batalla de san Quiiilin , ganada ú los francc- 

¿í dia do S.m LorenSQ ( lo  de agosto de i S S ; ) ,  ra- 
*Qu por I;, c a l  dedicó el templo A aquel santo español, iin- 
P'>'iién(r<iie sn nümlii'c que aun lleva en el di# ¡ y  en se* 
^ < lo  lugar cumplir el encargo qoe en sn testamento le 
''̂ Jú hecho el emperador Don Carlos I , su paibv, de clc- 
1̂'“' “n Sepulcro regio en que depositase susliuesos y los

 ̂ destinado pues este edificio por sufiuidiidor para mo- 
“̂ sterio , y pai-a retiro donde poder descansar dcl bullicio 
“ hi corte , quiso que estuviese fuera de ella y aun de 

Piolado , y después de reconocer por si mismo varios si- 
w"*. se decidió al fin por el que ocupa entre el real <i« 

■“twanares y eluíonasterio de Guisando , á los 4° grado»

y 55 minutos do latitUilscptcfttrional, y ao liiiimtpsdc lon­
gitud occickntal dcl meridiano de Madrid.

. BodunJe por todo e l contm w lUi delicioso país lleno 
de frondosas arboledas, dilatados prados y dehesas cou 
muchas fuentes y arroyos que bajan de las sierras íiiiitii- 
dlatas, lo cual junto con los lejos qnc se descubren, de un 
lado basta lus monte» de Toledo , y  por l.a parte opuesta 
hasta los de Guadalajara , forman una de las vistas uk s 
pintoresca» ú interesantes.

En medio do este pnisage, y  parccremlo competir en 
,grandeza con las luoutiulas que le avecinan, abase la obra 
colosal, admiracioíi <lc propios y  exirarjeros, paginsi rii- 
ineiis.v dcl ruinado dcl monarca do his do|i imiudos. 
¡uiponcnte masa, la elegante scyerhlad de su estilo aiqui- 
toc tónico, y el destino fiUosófico de este sepulcro déla grair- 
deza liumoua, despiertan á su aspecto sensaciones las mas 
profundas é  indelebles, y estas sensaciones suben de to<k> 
punto cuando reconocido el interior se encuentra en líl 
agrupado al par que la grandeza, todo lo que la riqueza y 
e l  arte biimmio puede inventar de mas acaliido y perfecto. 
Pero dejando esta conáderacion á uu laclo para cuando 
tratemos d<d interior de osla regia casa , nos liiiiilarenio» 
ahora únicamente d liacur una ligera reseña de sn exte­
rior por donde pueda venirse en conocimiento de sn sun­
tuosidad y gallardía,

Forma todo el cchficlo uu paralclógramo rectángtiio, 
que le extiende do Kortc A Mediodía 744 pies , y 5So de 
Oriente d Ponioatc. Su alovacion es proporcionada; la ma-

érff *te iSüO. . ' .
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teria piedra berroquoi5a ó de granito, y su forma por ]a 
mayor parte ol orden dórico. Sus cubiertos están vestidos 
de púarra azul, y  eu muclias partea de planchas de plo­
mo. Las torres, capiteles, cimborrios, pirámides, puer­
tas , ventanas, remates y  frontispicios, guardan la mayor 
uniformidad y simetría , rosttltando de todo utia obra ver­
daderamente noble. La planta os á imitación de unas par­
rillas , con relación »1 martirio del santo a' quien está de­
dicado. E l  mango le forma la liabitacloii Real que está á 
cspald.as de la capilla mayor , y  los pies se figuran en las 
cuatro torres de Tas esquinas.

La facliada principal y  de mayor adorno es la qu.i mi­
ra b1 Poniente , adonde está la entrada general. Tiene de 
largo por esta banda 774 pies por 6a de alto basta la 
cornisa; en las esquinas b.iy dos torres de mas do 200 pies 
do elevación, y  en el espacio de eu medio tres grandes 
portadas. La fachada de Oriente tiene la misma extensión. 
La del Sur tiene 58o pies de torre á torre, y  es la que 
mas agrada á la vista por la continuación no interrumpida 
de los cuatro órdenes de ventanas. La banda del Norte 
es paralela á la anterior, y  hay en ella tres puertas para 
la entrada al palacio y oficinas. Todo el cuadro de la casa 
tiene 3ooa pies de circunferencia. Las puertas quo se ven 
en estos lienzos de fuera son 15 , 17 nichos y u o o  ven­
tanas. Alrededor de las dos fachadasde Norte a'Poniente 
corre una espaciosa lonja cercada por un antepecho que 
forma una hermosa grada, dejando las entradas correspon­
dientes , todas adornadas con pilastras y  bolas con fuertes 
cadenas para cerrarlas. Por las bandas de Oriente á Po­
niente corresponde á la lonja uu terraplén de cien varas 
de ancho, sustentado por un bello orden de arquería que 
se extiende 19S0 pies , y que mirado desde alguna distan­
cia se ofrece a' la vista cual si fuera un magtufico zócalo 
de todo el edificio. Sobre este terraplén liay unos jardi­
nes que podemos llamar pensiles adorna'dos con fuentes y 
escalinatas del mejor gusto, y que econtribuyeu á dar al 
conjunto por esta parte un aspecto risueño y magestuoso.

Toda la fabrica interior de este suntuoso edificio se di­
vide eu tres partes principales; la primera ocupa todo el 
diámetro del cuadro de Puniente á O riente, y  eu ella se 
comprende la entrada principal, el patio de los reyes y el 
lemplo con todo lo que le pertenece ; la segunda, que es 
el costado del Mediodía , tbvídida en cuatro cl.áustros pe­
queños y otro grande, es conocida por el nombre dcl con­
vento por servir de habitación á los monges; la tercera dcl 
costado dcl Norte guarda proporción cou la anterior; en 
los cuatro patios pequeños están los colegios, y  en el gran­
de el palacio, al cual pertenece también el claustrillo que 
figura el mango de las parrill.as detrás de la capilla mayor.

Entrando por la puerta principal de la casa 011 la fa- 
diada de Poniente, y despucs de un bello pórtico ó za­
guán, se halla el gran palio de los reyes llamado as! por 
las seis estátuas colosales que se ven en el frontispicio del 
templo, representando á D a v id , Salom an, Ecequias , Jo- 
u a s , J o s a jh ly  Manase's, obra del célebre escultor Juan 
Bautista Monegro , que las sacó asi como el san Lorenzo 
de la fachada , de una misma piedra que aun se vtí en un 
prado perteneciente á la jurisdicción de Peralejo con esta 
inscripción, k SsIs reyes y  un santo salieron de estecan-  
Íí*, y  quedó para otro tanto ; « siendo de advertir que ca­
da una de las estátuas lien 17 pies ele alto ; tiene este pa­
tio a3o pies de largo por i35  de ancho.

E l gran templo á que se entra de.ida allí, tiene dp 
largo 32o pies por 23o de ancho , incluyéndose el bajó 
coro y sus dos capillas grandes laterales, las de las hand.as 
UOTte y  mediodia y la mayor. La materia es laiuhlen de 
piedra berroqueña la mas blanca y d e  mejor grano que se 
halló, y la arquitectura el órden dórico. E l pavimento 
está solado de mármoles blancos y pardo , correspondien­
do i  la gravedad de toda esta fabrica.

Los altares que hay repartidos cu este templo, son 
4$ ineliiyoudo el mayor, lodos cubiertos de pinturas de

primer urden y con el adorno serio correspondiente. 1 
capilla mayor tiene 7o pies por 5o d j latitud. E l retal 
es una obra de mucho valor, y  todas sus materias son iá 
pes limsimos metal y bronce dorado á fuego ; su foru 
lüs cuatro ordenas de arquitectura dórico, jónico, corii 
tío y  compuesto; su altura q3 pies, y  el ancho ¿n. l '  
los diversos compartnunitos de este rstablo se halli’ 
colocadas quince estátuas colosales en bronce doradi
obra do Liion y Pompeyo Leoul.

En los düs arcos grandes á los lados de la capilla n 
yor se elevan los oratorios y entierros reales; bellí.óiij 
trozos de arquuectiu'a dórica de lai mismas preciosas lu 
tenas que el retablo y correpondiendosc de freiUo em 
Igual proporción y traza. En el del lado del Evan-ei 
mirase al emperador Carlos V . . su esposa Doña Isa'btl 
su bqa Dona iMana , y las princesas Doña Eleonor y D» 
na M ana, hermanas dol emperador; lodos de rodilla 
con las Díanos juntas en aptitud de orar. Las estatuas d< 
otro entierro al lado de la epístola, representan á Fet 
pe 11 y su cuarta y  ultima esposa Doña Aua ¡ detras 1 
m na Dona Isabel su tercera im ijer; luego la reina Don 
M aría, madre tiel príncipe D . Carlos ; y  por último esK 

E l panteón ó entierro de los reyes de España corr» 
ponde precisamente debajo del altar mayor, de modo qa 
el celebrante pone los pies sobre la clave de la bóvedi 
Rajase a el por una preciosa escalera de granito y  mái- 
mol pardo basta la bóveda, en cuya entrada hay uw 
portada de bronca de bellísima obra, la cual ofrece en­
trada a la escalera principal del Panteón. Este consiste 
co una pieza ochavada de 36 pies de ancho por 38 de al­
to , toda de jaspes y  mármoles de gran pulimento , lle­
na de marmoles y  bronce dorado. Al frente de la entra- 

retablo, en que está colocado un ero- 
cibjo de bronce de cinco pies de alto, y á los lados d: 
este retablo están colocadas en 26 nichos otras tantas ur 
ñas sepulcrales , todas de 7 pies de largo y 3 de alto la­
bradas eu mármol pardo y bronce dorado á fuego , W  
tenladascada una por cuatro fuertes garras de león en 
bronce, y con sendas tarjetas del mismo metal en qw 
COD letras negras rcleyadas se Icen los nombres del roY 
o rema cuyos cuerpos cnciorraa; estos basta el día wjB 
lo5 siguientes :

Ata fciw Ü fL  mKGBLlO.

0 '̂

E emperador Cario» V. s¡. ca ax da aatíarahrc da i558. 
t i  Sr- D. Felipa II. m. «n i3 lepliembra do i5o8 
El Sr. D. Yenyt Ilt. m. en 5r mano en jC-2t.
El Sr. D. Felipe IV. m. ea i- teptiembre de lC65. 
r j  Sr. D, Cario» II. m, en i.^ noviembre de 1700, 
rJ Sr. Ü. Luis I. m. en 3i agosto de 17*4.
K! S r .  D.  Car’o s  I I  l.  m  cii i d Í L i . i n U r e  de  i - S 8 .
KiS». 1). Carlos IV. m. eu ly eoeru de iSiy,"
El Sr. ü. Veruando Vil. ni. au a j latitmbra dt i8JS.

A l UDO DK lA íPiSTOti.

La «Bperafrit Duüa Isabd, óniea mujar dal amuarado» m i 
70 da 1539.

La reina Dona Ana. ctiarU BLijar da Falípt I!. m. an »6 oetubra
i58o.

La reina Doña Margarita, dsiei mujar da Felipe III. m. ao 3 octaín* 
de iG ii.

La reina Doña Isabel da Borbon, primara mujer de Felina IT. a). «• 
6 oftubre de i64t« *

Doña Mariana da Austria, aegunda mujer de Felipa IV. la. en i5 w*' 
yo 1Ü96.

Doña Mana Lniia da Saboya , primara mujer da Felipa T. m. an i> 
de febrwo de C7i4-

Doua Mrtna Amalia d» Sujonía, úniea mujer de Cerb»* lU. mgr«ó ^ 
'A7 de eelicmbre de 17!^

Düjju Atiina I.uiae de Üorbon, lUJiae mujer de Cario» IV. ja. ea a 
ro de 181̂ ,

En este panteón principal se cnlierraii solamente 1»’ 
reyes coronados y reinas que liubieren dejado sucesioU- 
las cleinus reinas y jniitiimciile los príncipes é iiif.iiiti'S 
'Jcposiiau «u otro entierro imiiediulo llainnUe panteón
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infames , poco notable en su forma y que contiene sesen- 
la y  laníos cuerpos de person:is reales , entre ellos el del 
prmclpu D- Cárloi Lijo primo^'éuito de Felipe I I ; la rema 
Doña Maria su madre ; ü .  Juan de Austria lujo natural del 
(.mperudor Carlos V . el arcliiduque Carlos de Austria cu- 
liado de Felipe 11!; D. Juan de Austria lujo natural de F e ­
lipe IV. Isl duque de Vandoiiia D. Luis José lujo natural de 
Luis XIV  rey de Francia; la reina Doña Mariana de ^  eo- 
biu'g mujer de Carlos 11 ; el inlante D. Luis hijo de r e -  
llpe V ; V las tres primeras esposas de Fernnii(lo V il.

Prolijo sobremanera y  fuera de los límites de este ar­
tículo seria el intentar ír describiendo menudamente las in- 
iiüiuerables bdle¿as artistas que encierra esta real casa, 
tanto en los sitios que dejamos indicados cuanto en los 
que quedan por espresar y pues que la concisión indispen­
sable que DOS liemos propuesto nos obliga a pasar en Si­
lencio los interesantes detalles arquitectónicos do todo el 
edibeio, nombrando apenas las parlas principales renun­
ciamos con sentimiento al placer que nos praparcionaria el 
guiar á nuestros lectores por aquellos mraeusos claustros, 
suntuoso coro , magnífica escalei'a, ricas sacristías, y sale­
aos y sujetando á una rccapilulacíou numérica lo que de 
otra manera nos seria imposible hacer concebir en la idea 
diremos;

Que el primero y principal arquitecto de toda es­
ta obra fue Juan Bautista de Toleido que murió á los cua­
tro años de haberla principiaído. Sucedióle su discípulo 
Juan de Herrera que la dirigió toija hasta su conclusiou 
por los modelos de aquel y con una seguridad y profun­
do conocimiento del arte que ininortalirando su nombre ha 
llegado á ser d  objeto de encomio y desesperación de los 
que aspiran áiiiiitarle.

Eli cuanto i  los materiales de obra- tan colosal el 
P- Sigüeiiia testigo de vista y hombre que no abulta 
las cosas dice escribiendo la historia de esta casa, que 
si cada cosa s<? viera por sí sola amontonada jurtíran 
todos que de cada una se podia' hacer un gi'pu pne- 
blo. E l hierro que se gastó eii unprincipio fueron totf,o83 
arrobas do plomo fueron 93 ,300  y  de dlambre para reji­
llas mas de 100 000 habiéndose casi todo duplicado en el 
dia. Las llaves solas pesan mas de “2 arrobas.

Curiosa espor cstremola descripción que hace el mismo 
i"' Sigüensa de la animación y bullicio que reinara durante la 
®di(ica£;ionde este mohumento, animación que se hacia sentir 

toda España en cuyos puutos mas recónditos se tra- 
Ĵsjaban los inmensos materiales de aquella obra. Tuda ella 

durg 21 años no cabales desde 23 de abril do 1563 cn que 
sentó la primer piedra hasta 13 da setiembre de 1584 
que so puso la última. La obra del panteón se lii/.o 

después y se concluyó en tiempo del Señor Don Felipe IV. 
Gastáronse en aquella por el fundador sobro seis millones do 
ducados sin contar el monumento, las muchas pinturas y 
luyas precio.sas que fueron presentadas á S. M. , el paii- 

la escalera priucipal y otras obras menores hechas
después.

Cuéntansc en esta casa 63 fuentes corrientes y 13 sin 
11 algives y mas de 40 canlíiias : 12 claustros y  80 

«scaleras; 16 palios, 5  refectorios, 13 oratorios, 9  torres, 
“ íes cuales la mas elevada asciende .á 330 pies, y  en 

®ua*s« cuentan 51 campanas, las 31 dispuestas cn consonan­

cia (que padecieron gran deterioro en 1821 con la caída de un 
rayo.) II,ly ademas 14 caguanes, 5  pisosbabilablcs , mli- 
nidad de puertas y mas de 10,000  ventanas. Las obras 
de escultura son también numerosas al par que admira­
bles. Cuéntaiise "3  estatuas do bronce y otras materias, 
4 de mármol, 6  colosales de piedra berroqueña y una 
de 15 pies; infinidad de bajos relieves y dos magnificas
sillerías de coro. ,

Las. bóvedas y pwedís pintadas al fresco en el templo, 
coro , claustros , escalera , salas y bibliotecas, componen 
un ‘CS] wcío de 2 9 5 ¿  pues de longitud y están ejecutadas 
por Bartolomé Carduclio, Lucas Cangiasso. Lucas Jordán, 
Rómulo Ciuciiiato, Pelegrln de Pelcgrini y otros 
tes artistas, siendo todas admirables y en especial la del 
coro V escalera principa!. . .

Las pinturas al olio qua poseía esta casa antes de la 
invasión francesa subían á mas de 1600 cuadros de todas 
clases, en el dia quedan 5 6 6  originales 261 copias, y tal 
cuales, puede asegurarse ser la colección mas escogi­
da de Europa. Hay cuatro de.Rafael, dos de W aiulik, 27 
de Tic¡ano , 8  de TIntorcto, 10 de Pahlo VerOnés , 11 
del Boscho, 27 cié Jordán, I  deMurillo Id e l  Correggio, 
8 de Dqi'ero, 3  de Andrea del Sarló, 6  de VelaZqucz, 23 
de Rivera , 6  de Rúbens, 2  de Leonardo Vmci, 4 ^  Gui­
do Re<nji, 1 dé Alonso Cano , 1 de Rivalta, 1  de Coello. 
10 do Paiitoja de la Cruz , y  las demás de auto -̂es tam- 
bica célebres. •

Las bibliotecas famosas por los curiosos objetos que 
encierran sondes? la principal, magnífica en su ornamen­
to artístico que comprende mas de &!t,ooo volúmenes im­
presos , entre los cuales los hay de la mayor curiosidad; 
y la^cguiula de los manuscritos que encierra mas de 4000 
en diferentes, entre ellos i 8ao latiuos y de lenguas vul­
gares, 567 griegos, C; hebreos y 1834 arábigos.

Las reliquias y alhajas de plata y  oro, y los oraamen- 
fos para el cultivo divino, eran antes de la invasión de 
los fránclses .7421 las. primeras, colocadas cn 5*5  vasos 
de iríálcélas y hechuras primorosas. E n  cnanto a las alha­
jas de plata y  oro' eran dignas en un todo de la suntuo­
sidad de esta casa , pero casi todas desaparecieron cn la 
invasión, francesa; asi como la multitud de ornamentos cn 
que se babia apurado todo el primor del arte.

Tan imponderables riquezas por la materia y por la 
forma que puede afirmarse no se hallan reunidas en ningu­
na otra parle del mundo , han dado justamente al monas­
terio del Escorial el alto renombre de que goza en el orbe 
ariísticQ, y basta los extranjeros mas preocupados cn con­
tra nuestra uo lian podido menos de rendirle el tributo dn 
h»mas profunda admiración, no fallando entre ellos quien 
haciendo justicia á la espresion con que le designamos ios 
españoles la consignó cn estos versos:

« ....Cblunqiie verso Ici voUa le eiglia 
dice , che i fondolori cbbcr concettu 
di fabricar l ottava  /nnrñt'ígiia.»

« Cualquiera que curioso la miraba 
dijo que e! fundador tuvo la idea 
de fabricar la m arav illa  octa\-a.>'

f i .  d e  iH . •

M O R A L P R IV A D A .

L a  moral es una planta cuya raíz está cn los cielos, y cu- 
yw flores y frutos perfuman y embellecen la tirri a.

Conviene ser viejo en la juventud para ser jóveii cn la 
’ ®jez.

^®da hace .al hombre tan dependiente de los demas 
sotnolos dusórdciU'5.

1 ara dcsengiiñarso de los falsos placeres basta conside- 
á su partida.

La mayor sabiduría es la que conoce sus límites.

E s una gran desgracia 00 tener nada que desear y mi 
cosas que tem er; esta es la dc.sgracia del rico.

Los gobernantes son como los cuerpos celestes que tie­
nen imiclio brillo y  poco reposo.

E l ser dichoso consiste cn poder todo lo que se quiere, 
V el ser gr.anile en querer todo lo que su puede.

La villa es un .sueño del que nos despierta l:i muerle. 
E l nacimiento uo es masque el primer paso bacía el se- 
pulcro.
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iglesia una de Jas mas antiguas de Valencia : estuvoej >— -  — -  •••—  « u a ^ ii^ ia  • CIJ
un lieiiipo decorada con inagnjíico.s cuadros de Juan de 
Juanes , y  hoy su altar m.iyor, renovado poco lia , cucijta 
entre sus principales adornos las pinturas de Don Vicente 
López, artista harto conocido en España, y que yió la luz 
en el mismo suelo que aquel gran Maestro. Numerosocon- 
«arso, menos devoto que curioso, pohlaLj la nave del 
templo, y con alegres risotailas y  festivos ademanes iijos- 
irah.i hicli 1.1 profanidad del objeto que alli les conducía. 
Levantábase hacia los pies de la iglesia y en su lado iz­
quierdo mi aiicliiiroíO tablado, y sobre di. *ulocada| yw- 
co menos que eu lila , descollaban veinte figuras do made- 
i'ü de! tam.iño naturíd , vestidas c.ou, ropas de seda no muy 
nuevas. E l  conjunto *.'jl cuadro represetitíiÍ>a, según me 
dijo lili acompañante, e l  bautizo de saa  Vicenta E l  santo 
«n mantillas, cJ cura rsvestidp, el sacristán y el mouit- 
giullo con UU.1 gran tostada ó hizcoeho cu las mauos, el 
padrino, los testigos, el virey, los jurados y los inaoei'os 
lU la ciudad, cada cual con su trago correspondiente for­
maban gran parte de aquel retablo ; pero lo que mas lU- 
maba la atención eran sin duda las mujeres oue en el figu­

raban. La comadre y la madrina ataviadas, no eoiao oJ’ 
la usanza de los siglos medios, sino según la moda co^' 
rieute en el nuestro , cou sendas mantillas de blonda, c*'
quisitas basqijiñas de g ró , rizadas pañoletas, bien coi*' 
puestos bucles y lindos abanicos, erún el principal ob¡e^
de la curiosidad g e n e r a l .M i r e  V . la m*idriuí»<=défl*t 
que donosa luucliacha que tenia yo alindo , « llevael ¡i»'’ 
iiiulo lo mismo qne la FJorita. j Jesú s! .aunque no lo suj''*'' 
se adivinaría que ella la babia vestido. ¿ Y  por que l'* 
sido eso ? le respondía un oficial de artillería que miralt* 
cou tüuta atención ú la iiiuchaclia como ella al maiiiqi' ĵ, 
«¿C alla? que no lo sabe V d.» =  N o, y me parece sohr‘" 
do jiiveu y linda Florita para que ya vista imágenes.'^} 
i O h! ¿le pesa d V . eso? pues señor, sepa V . que cof^ 
la madfiua ile san Vicente fue jyo/Ía Fulana C arro i, de^^

(i) T.s proiimirfud del di» de san Vicente (el dii S dcl corr/rt'"' 
IIITÜ featÍTÍdinl se celebra en Valeneie el lunes dota semen» ¡nmedl»*̂  
DO» lia raoTÍdo á {lublirur en nuestro ))rimer número «1 presente ai'*'’ 
calo , par» que llegue ,í aquollu capital en tiempo oportuno, i  P'*'' 
de que forma parte Je una noyela original desiripliva ile Valencia ''f 
vos urtK idos tulvei inseituremos en nuestro periorlico, asompauaUos' 
Silletas que opliquen las costuiulres j  los edificio» om» aglable»*' 
aquel ialeienmtt país.
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¡el*

Mee que sus nietas visten todos los años la imágen que la 
■ epreseiita; mírela V - , y le han puesto la inaiitUla que 
lleToha Ftorii el jueves santo y loshriHantcs tjc sn mama.» 
Ello» ó scmejatites platicas, ninguna devoción, alguna» 
llabaiiios , muchas murinuracioaes y sobradas iiitrigttillas 
Miiorosas cokiinbté yo en aquel sanio lugar, del «jue a prc? 
reticiou habían relirado ol Sacramento; y  cansado de pre­
cintar y de recibir pisotones dejé los buU os, que asi lla­
man allí i  las tales imágenes, y me dirigí con nú conipa- 
iero al mercado para ver los milagTOS.

«Poco hemos de adeluutar, mu decía, co la pla^a lú en 
•i tosal, porque es tanta Ja gente de la huerta y de los 
tugare» vecinos que se agolpa allí, que ni ver podremos 
cuaulo njcüo» oir la representación que V- desea ; pero en 
wmhio de estos iníl.igros no nos foltara'n otros que admi­
rar en las caras de las bellas labradoras, porque tan esca- 
sas son entre nosotros las feas, cotno las lindas en otras 
partes,« Ko jne engañó mi buen camarada ; el concurso 
sra tal en ambos parages que nada pudimos gozar de aquel 
•i^'uljr espectáculo , mas tuvimos la fortima de que su­
friese la násina suerte , y  se hallase desterrado á igual dis- 
•̂ocia del tablitdo y precisamente junto á  nosoti-os, un 

jrnpo de muchachas qne tKeran guerra á España entera 
*00 vivierau lasañas juuto álas otras, para que cada cual 
perdiese parte de su hermosura al lado de la de sus com- 
^óeras. Una sobre todo descollaba de las (lemas como el 
“ iguetete entre todas las torres de su ciudad. E ra  alta, 
pllarda y bien proporcionada. Su pelo aunque castaño 
Icuia un color poco común, y sus pobladas y arqueadas 
•*jas daban ipayor realce ú la blancura de su te e , p aquer 
Ha blüuewra que no es deslumbrante como la 4e la  nieve 
recién caida, sino dulce y grata a la vista como la del mar- 
Ool ya trabajado; la paKdez de nuestras bellezas meridio-

I»alos diferente de la de las hermosas del Norte roaspareeo 
îja de la voluptuosidad que dol dolor , y  era en aquella 

l»bradora admirablemente contrastada por lo eucciiditlp 
. de sus lábióS mas rosado? que la flor que traía a j pcclw; 

i ***» ojos de uu pardo singular, participaban fk  todo el 
IWBdor de los azules, y de todo el fuego do los negros.
I “ levaba un peinado echado aíras, bien que realzaclp por 
f I» peineta triangular dorada y grabada por ambos lados, 
il que alli llaman de ¿nrruí/íic/iz, y l.i espasetu  y  el pw iehadar,
I grados también, é incrustados de c.“iiieraldas, sujetaban 
I las pobladas trenzas de sus largos cabellos. De las uú.sinas 

picdrai y de finísi|iio pro , eran laiiibicii los jteudioiites ó 
hirtjuUlos con que se adoi rnb i , y en cada uno de ellos 
tembUliaii para mayor gala tres colgantes de perlas. Rodear 
hjD su torneado cuello iiiiiuerosas sartas de aljófar que sp 

I *l>ban atra's con una ancha cinta de mil colores. Sobresn- 
I h» cita por encima del pañuelo de clarín blanco bordado 
■' oro que cubría su pecho, y en la ]>ar6p superior del 

'«licado y desnudo brazo se distinguia una manga Je  filií- 
lieuzo , guarnecida de CJn corsa de tisú color

‘7  leche con flores ih- oro , sujetaba su dolgada y esbelta 
'̂ '“tura , y el ahnecado z.agalejo azul de seda labrada, guar- 
®*Cido de encaje , la dabi mayor donakc; un ancho de- 
’*utal de museliqa bordado d  cndencta, p.mdta hasta íon- 

llegaba la falda , y una rica media de sed.i cuu im za- 
pMo de raso color de rosa dejaba ver su (Jelicado p ie , y 
prestunb' mayores y mas ocultas bellezas, a E.s la nioUiucr 

de! molí de fíu q iic t”  decían unos que había junto á 
““lotros, n la nevoda dol mostré de Rus.ifa.’ '  Ella por sn 
píete jugaba y reía con sus compañeras, y  al mondar una 

íraiijí que la dió uno que parecía su marido, nos mostró 
, ® mano mas delicada que la de una duquesa, y una 

üUdura mas blanca que su rollar. Confieso que pase .ale- 
S''«nicnte aquel rato , porque la bella molmera nos mira- 

í  de cuando cu cuando, y aun rae parccicí que no ero la 
rfirncrs vez que yo la habia visto. Concluyóse la repre- 
*®Btacion de! milagro ó lo que pudimos colegir , porque la 
P ehc comenzó si moverse , y  el hombre do la naranja que 

«ntoncci habia estado comiendo altramuces, sentado

sobre sns talones y  riyendo i  carcajadas cuando el pueblo 
espetrtador re ía , se levantó y puso a luchar a empollones 
eoi| la turba para cojor mejor puesto; el coro de mucha­
chos que lo sc-guia pasó por junto á nosotros, y al rozar 
el vestido azul con mi compañero que venia cojido de mi 
brazo, sentí que se estremeció, «qué es eso ’, lo dije.= Na­
da , la muerte chiquita que suplen decir comuumcntc. =  
«¿Quiero Y- resucitar? pídale á esa niña , V- qne sabe el 
valenciana, un cachito de naranja, y verá que bien le sicn- 
ta_” _¿;utoiicos se volvió la molinera, y en buen castella­
no n|j dijo; =  « No señor , que es como lodo lo que á mí 
liiJ toca demasiado agrio » y  desapareció entro la turba.

Procuramos ambos soguirla , si bien Don Luis mos­
traba en ello menos ahinco que y o ; pero como lueseii 
en valdc nuestras diligencias , tuvimos por acortado dejar 
el campo á la alegro y apiñada multitud, y nos trasladamos 
á la calle dol Mar.

La escena cambia couipletamenle; el espectáculo sino 
menos grato , es sin duda alguija mcDos jubiloso. La geni*! 
labriega y hortelana no bulle en aquel lugar frecuentado 
50I0 de la aristocracia valenciana. Las bollas y elegantes 
(lamas de su numerosa é iiilluyente nobleza, las lujosas y 
no monos lindes do su opulento consercio ostentan allí ricos 
vestidos de rasos V blouchis, una juventud brillante y gu­
ian convierte la cálle del Mar cu tan primoroso p seo , que 
diera mucho que envidiar á la de Alcalá en sus tnas claros 
dias de feria ; ha.sta Jos manteos escolares, trago usual cti- 
tre sus donceles, parecen desterrados aquel día para no 
ennegrecer cuadro tan bello y variado. Lus balcones ador­
nados con damascos y con guirnaldas; las paredes cidjier- 
tss de telas vistosas, de oropeles ligeros y de inscripcion- 
nes aplogéticag ;  el suelo , llano como el pavimento de 
un jwlacio,, cubierto de flore# y hojas aniniáticas, que 
comprimidas por tantos pies despiden su iicoitc esencial de 
yedra y azahar ; á Jos lados , para que la vista g ^ e  por 
todas partes, y á los urbanos deleites vengan á imirsij los 
campestres placeres, se cslicuden dilatadas filas de visto­
so» corhus de frutas; la delicada fresa, entre ellas, apiñada 
con profusión cu hondos canastos de blanquísimo mimbre, 
y las íkirazhia naranjas liaciiiadas en elevadas pilas, cmbal- 
smnan el «iro con su aronia mas deleitoso que los perl'umcs 
de la corte ; y entre este grato aparador incitan aun mas el 
dcs.,10 las vendedoras tan limpias y  donosas que liicieran 
sabroso el veneno mismo que de sus manos viniera.

Nadie nticudc en aquel lugar al misterio que se repre­
senta una y  otra yez, y en ios repetidos paseos que dan á 
jo largo de la c.alle solo el amor recibe adoriiciones,.... pero 
quien no ama allí!!! Yo solo ; y por eso, dejando á mi com­
pañero, me puse ¡í escuchar con atención suma aquel pe­
queño .auto sacramental que me recordaba la infancia de 
nuestro teatro.

Elévase en una encrucijada de la c.ille un vistoso reta­
blo de lienzo pintad*} dieslramonto eli perspectiva, que 
deja en medio do sus eoltmmas , estatuas é inscripciones 
uu nicho bastante capaz para servir de escenario; en me­
dio de este nidio y en su parte superior , se ve sobre nu­
bes una pequeña imagen de san Vicente , ahimlirada por 
bugías y vestida do sedas ; y en Ja parle inferior y á los 
dos lados del reducido tablado, había dos jineríecillas que 
daban paso á los interlocutores del drama. Pocos eran es­
tos , porque la acción estab.i reducida á un portento obra­
do i>or aquel siervo de Dios en la resurrección de un par- 
bulíllo ¡ por consiguiente la madre de éste, mujer piadosa 
y tierna, el padre iucrédiilo y duro, el santo sentencioso 
y afable, y d  lego su compañero, personage por el entdo 
do fray Ántolin el del dialilo predicador, destinado ú hacer 
reír al jHieblq con su sandio modo de tomar rapé (que baln-ia 
comprado en profecía ó de milagro anle.s drl desciihn- 
mienlo de América ) ,  eran los pi-incipales actoi-es ; y si á 
esto se .añade un infante que al principio.estalla muerto . y 
luego se levantaba por orden dd santo ú cantar sus gozos, 
se tendrá una lista completa de toda la cumpañ/a ; «ra est i
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«fliipuí.-sta da los niños da san V icente, juventud des­
graciada , o cuya educación dedicó un colegio aquel santo 
orador , que todavía subsiste con el mismo nombre cu la 
ciudad.

Los tragos eran adecuados al papel que cad.i cual re­
presentaba, 51 bien no luuy propios los de ambos con­
sortes ; y la versificación üuida , armoniosa y lien-, de 
clustc^  cualidades á que se presta mucho el dialecto del 
país. Yo vi lí im sabor dos veces aquel espectáculo; por- 
que Jo repetían de cuando en cuando; y  luego qua imbe 
meditado bastante sobre el pobre y devoto origen de 
nuestra escena y sobre la dulzura de la antigua lengua 
wovenzal, me retu-e á nii casa para no salir de ella h ¿ la  
la noche.

Senlílo mucho a la verdad ; porque, según me conta­
ron, aqnella Urde hubo una gran procesión en que los

fa-csíandartes do cada cofradía liicierou sus juegos de 
equilibrio llevando sus altíaimos penjones, de mas de cin­
co varas ora sóbrelos dientes, ora en la puma de la.s ii.aq 
rices, y los dulziiineros de los gremios dejaron mal al or­
ganista de san Estevan que im acertó á repetir sius tocatas 
cuando la comitiva pasó por dentro del templo, dando en 
ello mucho que reii- al público concurrente que ve aquel 
acto como si fuera una oposición, en la que .silba y aplau­
de siempre con alguna predilección á favor de la música 
ucl país.

Volví pues solo bien entrada ya la noche almismo sitio; 
pero la escena había variado coinplctainento; los balcones 
iluminaciosde blandones, y  las encrucijadas con globos de 
colores daban na aspecto aun mas pintoresco lí aquel lu­
gar ; mía numerosa orquesta colocada delante del retablo, 
tocaba entre una y otra representación va dulces ya bri­
llantes sonatas, y á su compás pascaban ’á lo lejos algunas

enagenadas y felices parej.as ; el concui'so era iníinit» 
mente nnqor que por la mañana, bien que completamen 
le diverso en trage y  en acción; las bayetas universitarii 
abundaban , y las mantillas e.spesas eran el común adora 
de las damas; pocos andaban , ios mas estaban parados 
corros como si escuchiiran la música ó pusieran atencid 
al milagro. Sin embargo, lo que se ola por todas parles er» 
«Que hermosa estaba V, esta mañana.UrsAecibióV. aqm 
billcte?=Domle irá V. mañana á mlsa?=Que bien vino V 
casa de fulana ect. , c c t . , ect. Sonaron las once , y u csl 
hora principió á bajar, como por tramoya, de sn retablo e 
Sm to , traído allí a las doce del dia de la víspera desd 
casa del clavario  de la cofr.idía, debía hallarse .á las doo 
de la noche de su festividad en la del nuevo, siendo eos 
lumbre que recaiga siempre este cargo en uu vecino de 1' 
calle dcl Mar que paga ios gastos de Ja fiesta. Números 
y lucida procesión se ordenó para esto; tod.is las autori 
dades, la oficialidad, ]:i nobleza , el comercio y los per 
souas calificadas, con hachas en las manos acompañ.iron 1> 
efigie , ofreciendo sus mil antorchas ordenadas á lo Jargt 
de la calle un espectáculo augusto y pintoresco, como i» 
otrOj que me tenia embebeciilo. Sacóme de mi estupor d 
ver hacia el fin de la comitiva aquel mismo capellán q« 
tanto me llamó la atención con su sermón dol viernes San­
to , y al pasar por delante de mí tendió como al descuiib 
la luz que llevaba en la mano hacia la esquina de la calh 
de la Callereta  , y  dio una mirada de águila h una muja 
de la huECla que procuraba cubrirse con su mantilla; co- 
uocíla, era la b.ilia molinera, y detrás, recostado en eí 
guardacantón en que estaba apoyada , embozado y tapaib 
con un manteo de estudiante mi amigo JDon Luis.

í .  de T.

■íiiii'

i jie ío r ia  Urtturnl. — é /

i l .1 galo. ;;;un lluffon, « es un criado infiel á quien no se 
tiene sino por la necesidad de oponerle ¡i otro criado auu 
mas incómodo y á cjuieu no se puede arrojar. » Para el 
uaturalista es el tipo en la luinüi.i de los ni.aminíferos car­
nívoros do uu genero fecundo en especies dijitríilatas , es 
decir, que andan sobre los dedos y no sobro la planta del 
pie. Esta especie, una de las mas conocidas, comprende no 
solamente á algunos aniinalos piicíficosque el hombre pue­
de admitir cu el interior de .su liabitaciou, sino tainbleii 
multitud de cuaib'úpedos temibles cuyas formas colosales 
lei permiten reunir la fuerza á la destreza.

Las especies de g.atos variau mucho en su talla y en el 
color de la piel cubierta de un pelo suave , reluciente , se­
co y  dibujado frectientomente con vivos y caprichosos ma­
tices; tollos sin embargo presentan á poco mas ó menos la 
nnsmi forma y uu aire dv familia que la vista menos ex­
perta puede conocer , y esta organización común propor­
ciona Semejanza de condición en lodos ellos. Suleiigua eri­
zada de puntas inclinadas al interior raspa el objeto qiic 
lim e, y provoca en los gatos mas cariñosos cierta sed de 
sangre á que no saben resistir, viéndoseles de repente su­
jetar con sus uñas y morder aquella misma mino que un 
ralo antes acariciaban.

Estos iniiiiiales ven mal dnraiitc el (ü.i, que pasan liabi- 
tualinuntc dunm "lid'!. p. r ' dm- uit i I-i noche su pupila es-

tendida en líuea, y  adquiriendo una fuerza prodigiosa , W 
permito distinguir claramente los objetos, lo cual Icssir»* 
giaiideineiite pala sorprender su presa durante el sucü®' 
Usando de estratagema para no despertarla se resbalan ii'*' 
bien quo marcliau en b  obscuridad , sientan dulcemcat' 
el pie sin hacer el menor ruido, y retienen su ronquido ' 
bastad  .aliento; caen do repente encima de ella; y no d' 
lando dispuestos para correr mucho, encuentran en clpi^' 
digioso resorte de su columna vertebra! la facultad de d?* 
saltos enormes; siendo lauto mas dificil á la presa escap*  ̂
de tan brusca agresión, cuanto que nada hay mas seguro 
el golpe de vista de los gatos, ni mejor calculado que * . 
movimiento de sus dedos ordinariamente cscondi-los en l’l  
piel, pero que saben alargar según la necesidad. ¿Qui‘®[ 
no bu visto á nuestros gatos ibinéstlcos atacar ó defender" 
se? Su pelo se eriza, sobre todo á lo largo de! espina^ 
que se eucurba en forma de arco ; las uñas aceradas q"' 
no se notaban al fin de sus dedos aparecen terribles 
repente ; Iii cola se levanta y eriza ; las orejas su tieudí'’' 
hacia atrás aplicándose fuertemente á la cabeza; b  iiiir*.', 
da on fin adquiere uu fuerte resplandor ; entonces la c*''’ 
en donde campean fuertes bigotes se contraeprofundaiu'-’'’' 
te y toma una espreslou de rabia indefinible, la boca en ‘í®' 
brilbij agudos dientes se abre convulsivamente, y deja 
capar un bufido injurioso seguido de un ruido sordo se"’'
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¡anle al bi aiiiidn da un pccfio lleno de furor ; ruido temi­
ble para el hombre mismo; ruido ciip.ií da imponer á los 
mas rigorosos mastines , que inclinados por instinto i  re­
ñir con los g.itos, se miran muy bien cuando no están muy 
diestros en empeñar uu combate del que pueden sacar sin 
proveclio heridas tanto mas peligrosas cuanto que los ga­
los acostumbran tí lansarse desde luego á los ojos para ce­
gar a su enemigo. Deliendense pues con una prodigiosa 
bravura siempre que reconocen la imposibilidad de cvil.ar 
la batalla; pero cuando no se encuentran obligados á una 
resistencia horúica, siempre tienen la vista lija cu la re­
tirada; mas una vet reducidos á la lílliiiia cstrcniidad 
llegan ¡i ser verdaderamente formidables.

Su marcha es coiistanteiuente la que aconseja una pru­
dente desconüanta; los tigres y  los leones, que no son 
mas que gatos, no la tienen mas fiera ni menos circuns­
pecta, digan lo que quieran los que ios han descripto poé­
ticamente ; todos marchan oblicuos , miran de través , van 
s !u fiti por rodeos, y temen el agua ; aunque saben nadar 
uatm-almente no se les ve arrojarse á ella por poco pro­
funda que se.a , ni aun para apoderarse de los pescados que 
®stan á su alcance, ni de la carne do que se muestran tan 
deseosos.

Las especies del género gatuno están derramadas en 
los parages cálidosy templados de ambos emisferios, las 
mas grandes que permanecen en el estado satv.age son el 
terror de las regiones ecuatoriales, en donde todas las 
otras criaturas tiemblan á su vista; las mas pequeñas se 
estiendeu en los climas menos ardientes hasta muy inter- 
■tados en el norte. Esta última especie domesticada pero 
'tosumisano es esclava como el perro; guarda bajo nuestros 
•etilos su independencia , y debemos mirarla mas bien co­
mo huéspedes <|uc como amigos o vasallos nuestros.

E l gato salvage es uu poco mas largo que el gato do- 
‘místico; proporcionalmentc mas bajo, mas agil, mas dies- 
•co j  fuerte : su piel generalmente cenicienta y uniforme 

todos los individuos, se interrumpe por los flancos y 
la espalda con manchas oblongas ó zonas Iransvcr- 

Jolüs de un negro reluciente que forman en la cola anillos 
"asíante regulares. Su.s labios y la planto de los pies son 
'“mbiendu un negro pronunciado. Eiicuéiilrascgcneriilmen- 
te cu el cmisferlo septciiU'ioual y con particularidad cri las 
■'«giones mas cálidas desde el Portugal liosta lo China, 
mauteciéndose por lo regular sobre los árboles, á los cua­
t i  suben con prodigiosa agilidad, aléjanse poco de las lia- 
taciones i-uralcs, li.accn la guerra á los conejos, lagartos, 

'^ptUes, turones y piijarillos cuyos nidos destruyen para 
*°iuerse los liuevos ; sus escursiones se estienden basta tos 
•oi'Pales en donde son ordinariamente acbac.adas á las co- 
maihejas con las cuales se pretende que viven en buena 

eligeucia, ó por lo menos sin enemistad. Los pinares 
también á sn manutención. Asi alimentado gcue- 

"ente bien el gato puede servir también de buen ali- 
b , . • y ofrecería un manjar tan agradable como la lie- 
^ ° .p c r o  no es uso recibido el presentarlo en nuestras 

 ̂ cscepciou sin embargo de las posadas de Cas- 
fcos'  ** ventorrillos de Cataluña donde todos los lie- 

**^"rcado sin escrúpulo de conciencia, 
mira 'S”®*''* desdo que época ios hombres que debieron 
*n el gft® como un enemigo, le admitieron
qui .““"'"■'O de íus familiares; los eruditos no han pes- 
ú jmnas cual fue el primer dios, el primer pueblo, 
«1 j, el primer hombre que le domesticó. Ncpluno

‘lo'fu ol caballo, lo que en el lenguaje poético 
i  haberle beelio salir d éla  tierra á un golpe de

su tridenlo. Diana enseñó á los perros de caza; Baco uir- 
ció los tigres á su carro; las I’sii.is se enr.irgaron de la edu­
cación de liis serpientes; Triptolemo sometió los bueyes 
al yugo del arado , y Pan fue d.'ilicado por haber reunido 
los primeros rebaños; pero el socorro d.d g.ito iio fue pro- 
b.iblcmante conocido por el hombre hasta la iuveiicioo de 
la arquitectura, y cuando i slc, iio coutentiíndoseconel abri­
go délas cabernas, empezó .-iconstruir casas que vinieron a 
disputarle incómodos huéspedes roedores. No se encuen­
tran pues los orígenes del galo en l:i mitología griega ni en 
los libros de Moisés. Se sabe que los egipcios los adoraban 
y los embalsamaban, pues que se bao encontrado raomiiis de 
ellos, poro l)r.sta ahora uo se ba dado coa la historia qu« 
seria uu objeto apreciable para !us .ac.ideuúas científicas.

Al dar en iicstro semanario el retrato de un gato cuya 
mayor ó menor scmejaii.;a dejamos al juicio do los conoce­
dores, sentimos no tener i  nuestra disposición el talento <U 
G ottfried  St/ind, el mas célebre entre t¿dos los artistas que 
han podido reproducir con el pincel los rasgos caracterís­
ticos de la raza felina.

Micd era suizo y habitaba la ciudad de Berna, en don­
de los eztraujeros no dejab.in de ir á visitar al Knfucl de 
los  galos, que bajo este nombre era conocido, teniendo cu 
mucho el adquirir algún dibujo suyo. Estos no tienen igual 
entre los trabajos del mismo género ; aquella mezcla de 
audacia y  de humildad , de dulzura y de mala fe que dis­
tingue á los gatos, reflejaba en olios con su natural vivaci­
dad, y  nada era comparable sobre todo á his «cenas v.a- 
riadas en que Mind se entretcnia en representar los ¡Hi­
gos retozones de una familia reluciente, viva y maligna 
pintorescamente agrupada en torno de la respetable ma­
trona que los b.abia dado ú luz.

E l talento do este pintor se csplica hasta cierto punto 
por.su iiicliuacion hacia los animales objetos de sus com­
posiciones. Con efecto, .Mindy sus galoscran iiiseparable.s; 
Mineta su favorita se liallab.a constantemente á su in- 
luedlacíou mientras que él trabajaba , mediando entre am­
bos una especie de conversación continua que no dejaba de 
tenor mucho de singular. A veces mioiilras que Miiict.i 
descansaba un su caiin cuidadosamente henchida de paja, 
dos ó tres ele sus hijuelos s j  liailab.m colocados sobre los 
espaldas del pintor, y esto permaiiecia hor.is enteras en 
semej.inte iiicómoda postura temeroso de' turbar por ei 
menor movimiento el reposo desús compañe-ros de sole­
dad, y oneoutraiido en la nionotoiia armonía de sus ron­
quidos un placer que le indemnizaba ampliamente de to­
das sus fatigas ; y  cu.iiido una visita importuna ve-uia ú 
turbar esta escena, Mliid que naUiralmeiite era poco social, 
uo po.lla menos de mostrar su desagrado.

I I  ibiendose manifestado en 1HÜ9 síntomas do hidro­
fobia entre los gatos do la ciudad , )-is autoridades dieron 
la orden de su destrucioii, y Miiul tuvo que soportar la 
angustia de ver ejecutar tan cruel mandato. Pudo sin em­
bargo conserv.ir lí su c.ar.i Mínela , poro no por eso dejó 
de ser gi'andc su aflicción \ i judo inmolar 800 gatos a la sa- 
guri.lad pública ; desastre de que jamas pudo eonsolarse. 
P.ira endulzarle un parte y como para volver .í la vida ;í 
las víctimas Je  tan cruel sacrificio . puso desde entonces 
mayor diligencia en pintar g.itos, entreteniéndose todo oJ 
iiivlonio siguiente cu trazar iumiiiierables figuras de es­
tos animales en todas las posturas posibles; estas bag.ate- 
las estaban ejecutadas con una delicadeza tal que á pe­
sar de toda sii actividad no podo el artista dar abasto ó 
las infinitas demandas que de todas p.artes le hacian.

Miad ha imierlo hace pocos años.

Gi* «s siu duda la carga qua echamos sobre nucs- 
PLej '"""'■os al proponcruo.s hablar semanalmente de l.is 
y j| '''■^■naiicas que se rpproseuton en nuestros teatros, 

‘ ‘‘•■"'I'’'’  ‘le sn egecurion. Epocas ba habido, no 
bievj .*.''“1** 'le la actual, en que semejante encargo liu- 

■■ ‘“lo de fácil desempeño , ya por la anidad de escuela

T E A T R O S.
literaria , quo entonces imperaba en las naciones mas cul­
tas, ya por el eicaso número de producciones origiimlus 
españolas, ya en fin por otra e.speei'i de unidad quo baliia 
igualmente en la derfaiiiacion, de la cual su han desviado 
uo poco los acluale.s acturgs de nuestros teatros,

Luchar pues con partidos opuestos en doiitrtuw y re-
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sultados; liuscar Ja verdad eoincdio de doctrinas esclusí- 
vas, vertidas en el calor de sus fogosas contiendas; cen­
surar alternativamente á unos y á otros, y  conceder á 
todos el elogio ¿ (jue so llagan acreedores j>or su mérito 
respectivo; es comisión harto delicada en verdad para que 
nos prometamos salir airosos de tamaño empeño. Aún 
coiiceJ):iIo el supuesto do que nuestros juicios fuesen su­
mamente ajustados á la razón y al buen gusto (supuesto 
que do nnigun modo nos concederemos .á nosotros misinos) 
precisamente nuestra adhesión a' las decisiones del juicio 
sensato, nos liará pasar en el concepto do unos la plaza 
de clásicos, eu el do oírosla do románticos.

Protestamos ante tocio con sinceridad, que á ninguna 
de las dos escuelas pertenecemos esclusivamciite. Acérri­
mos partidarios de la belleza , con igual placer disfruta­
remos do sus encantos en las obras do Sófocles que en las 
ds Victor ilugn; lo mismo en las do Sbakespeare que en las 
do Moliere. En  donde la veamos la admiraremos, puesto 
que nunca licmo.s .aplaudido al error ni vituperado ci acier­
to por llegar a' nosotros coa títulos especiales de escuda.

Hemos creído siempre cii nuestro iiumildc ciiluider 
que no está reducido a' uno solo el medio posible de imitar 
l'i naturaleza, si bien hemos coingreudido que no todos 
son igualmente Luonus para conseguir aquel resultado, 
liemos tenido también por muy cierto , que limitar la 
laiitasia .á un modo único y esclustvo de crear, sería tan 
dañoso como descncadeiiarli» y dejarla abandonada á los 
accc.sos de su delirio y frenesí. Ambos estremos están cs- 
ciuidos de nuestra creencia literaria, que no es ui deba 
svr ciega como la religiosa, pues lo que eu esta es tin 
bien, en aquella sería un mal de inuclia trasceudeucia 
para el progreso de Jas letras.

Este convencimiento nace do lo pcr.suadiJos que esta­
mos do que los boiiibrcs son símbolos de su siglo; signos 
ropresentativos de las circunstaucia.s que los rodoan. £»a.s 
centurias d : años que en doterminadas épocas liana de- 
lantado y rolroccdido con los conocimientos liiimanos, cu­
ya instabilidad parece asemejarse al flujo y reflujo del 
Oecéauo , e.sas centurias pues sou el tipo de la varia con­
dición moral de los liouibrcs.

Incoiislaiites en .«us placeres como versátiles en .sus 
idoas, la pcrfoccíoii, el complemento de sus gustos se halla 
tan di.staiite de su alma como la estabilidad lo está respec­
to de todas las cosas íiimiaiias. Transcurren los >1 glos y 
con ellos los iiionunieiitos, fieles lostimonios de las ideas y 
placeres que entonces alltagaban ó los liouib.'os. La liislo- 
ria lilosüüca de sus sensaciones se vé por decirlo así es­
tampada en las mismas obras producidas por su iiiiagiria- 
cion y sus manos. Estas obras pueden llamarse mudes de- 
miHc'indorcs de los componentes sociales d que debieron 
su existencia.

. ¿Pero tí qué cansarnos en manifestar la condición es?n- 
eial de la l'auíasía cual es su perpetua niuvíiidad ? Uii’ca- 
nicnte conserva carácter estacionario mientras permane­
cen invariables Jos tipos de sus creaciones y las causas ac­
cidentales que las modifican. Por eso se véii amoldadas 
coiistantomentc esas mismas creaciones a las cO;>tuiiibi'es é 
índole religiosa y política de los pueblos y siglos á que per­
tenecen : por eso so distinguen eoii un cai'ácler particular 
la literatura griega y romana de la de los siglos iiiedios; 
ésta de la italiana y española d, 1 I j ,  16 y  17; y por can­
sas análogas comenzó igu.almenle lí distinguirse do todas 
ellas iu del conocido por siglo de Luis X I V , y  por último 
Jiparcció liare muy poco tiempo la que despertando anti­
guos recuerdos y anialgauiando lo estraordlnario y horro­
roso de las leyendas entretenidas da la época de la resur­
rección de las letras, cou la cultura y lilosofisino de la 
edad presente , forma la que se distingue Cii la actualidad 
ron el iioiiibrc de romiiiUicinno.

Para corrohorar la ideado la íiilluencía que cgercen 
en las producciones de la imaginación, y  del carácter do 
que la.s revisten , las co.stambres, política y  religión de los 
divcrsüj pueblos de la tierra, así aiillgiios como modernos.

sería fácil formar un parálelo de sus respectivas literata' 
ras. La poesía hebrea , la asiática , la setcntrional, la afri­
cana , la indiana, la europea antigua y moderna , todal 
comparadas entre sí, nos darían por resultado que la ims- 
ginacion no reconoce mas límite natural que el del buei 
gusto, único vallado que no la es lícito traspasar, dentn 
del cual están encerradas las leyes du elección, coiivcnieo- 
cia y  verdad, verdaderos fuiiJaincntos do su valor é ¡ni-, 
portaricia en la literatura. Deduciríamos al propio {iempoj 
que el buen gusto, regulador indispensable de las artes dtí 
imaginación, ni es único in puidc ser exclusivo, nntel 
bien ha sido constantemente relativo al género de civiliza­
ción y de cultura de Jas naciones y  aún de los pueblos es 
particular; y que si determinado gusto llamado esencial- 
mente bueno por los clásicos, ha cundido por naciona 
muy discordes en usos, eosUuiibrcs y religión, de las qm
primeramente le adoptaron como ta l, es iimy prublemá- 
lico saber á  esto se debe á puro efecto de servil imitación,
o á íntimo convencimiento d_- su bondad real y  efectiva.

No es ni puede ser nuestro objeto profundizar en ma-f 
teria tan delicada, reducidos á los estrechos límites de iis 
periódico. Nuestra intención se iiiuila á ind car ligemincnH 
los principios en qUe han de fundarse nuestros juleios so­
bre las producciones dramáticas que se representeu es 
nuestros teatros. Sabemos que valor adquieren éstas, J 
ciuinto llegan á perderlo, eu razón de su proximidad ó le­
janía de la época cu que vieron la luz, y del gusto parti­
cular que en clip dominalja. Desde que L o p e  da hiiedu, 
imitando de lejos á Tcrencio y Planto, dió el ser al tea­
tro español, hasta ¡a reciente introducción de la escuela 
que sin fundamento se Ibima moderna, niedia una escala 
iufinila de variaciones del gusto, eu la cual pocas veces se 
vé campear el repulodo por esencialmente bueno. Mas 9 
esta versatilidad pruclsp todo cuanto hemos dicho ante' 
también demuestra liaste la evidencia que liay una bas< 
exclusiva de lo bueno , sobro la cual todas las escuelas co
nocidas se afinan por apoyarse. Esta base, repetimos, sera 

.ostra r-g la ; v a  ella tíeburán cxclusivanicnte nuestrosnuosira r -g
errores ó nuestros aciertos.

El retrato da Lope de Rueda puesto al final de es» 
artículo, es tríbulo debido i  la memoria do un iioinbre 
que como poeta y como representante, mereció de sus 
cniitemporáuoos los mas lisonjeros aplausos. Su cuerpo íe<¡ 
enterrado en la iglesia mayor do Córdoba, año 15C ;; dis- 
tinción por cierto imiy notable en aquel tiempo , respes» 
d : un liumbrc que como Ilueda egercia la profesión cómica,
tan injuslamciilc vilipendiada. J .  de la  li.
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